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. CRÓNICA 

La desLl'llccion del arseúal marítimo de Fll' 
Tchll ha suscitadouUl\ sobre el va-
01' actual de las fortificacioues en tierra para 
la defensa de las costas. La entrada del rio 
Min estaba defendida por' fuertes construidos 
con arreglo á. los, últimos progresos de inge
ni~ría militar. Los chinos tenían cai10nes 
1{rup, carabinas rayadas, torpedos fijos y auto· 
móviles, y en cambió la divisioll naval fran
cesa no contaba más que con dos acorazados, 
que no intervinieron directamente en el com
bate. 

Pero el almirante Courbet, en vez de ata
car las defensas sucesivamente hasta llegar 
eon toda seguridad frente á. J1~u-'rchu, invirtió 
todo el tiempo qlle los chinós pretendían ga
uar con fuJsas negociaciones, en remontar el 
rio y eolocarse e11 condiciones de destruir, pri· 
mero la flota'y el arsenal, yen seguida todos 
los distintos fuertes de~ Min, que con frentes 
defensivos al mar, ofl'ecieron por el costado 
opuesto muy débil resisteucia. 

E.'!te éxito ha moderado algo la crítica in
glesa. Si Inglaterra 110 ve con gusto este con
nieto entre Francil\ y China, es sólo por el iu
teres de aquélla, tanto como pór el suyo pro
pio. cNo podemos 'admitir, ruce el 7'imes, 
que los motivos de esta guerra sean p1'opor· 
cionados filmal que bará, no solamente tí nos· 
otros, sino tí los franceses.» No' obstante, el 
GlolJ(i excita' á China á declarar la guerra. en 
debida fOl'lna, pues en tal caso, Inglaterra, obli. 
gada á mal1iener la neut,mlidacl de sus puer· 

REVISTA DECENAL 

--~-,---"---"" -
--~"_.----"-"~------------- --

- ADMINISTRACION y REDA9CIO~ 
Al!llirante~ 2, quintuplicado. 

tos, podría rehusar suministros de carbol1 á 
los navios franceses. 

Héaquí una cllestion nueva de dereeÍío'in
ternacionaLPorque guardar la neutralidad, 
en el singular caso presentado por el Globe, 
serí~ éontinuar abiertos al comercio universal 
todos IQS depósitos decarbon ingleses, y no 
cerrarlos al, beligerante que más puede nece
sitar de ellos por circunsLancias diversas. Pero 
la crisis del carbon anunciada por alguaos sao 
bias, no está, tan próxima, y ~'rancia podría 
establecer depósitos en Oboch, en sus puertos 
de la India, en Saigon,y en Formosa. La escua· 
dra de Ohina ya tiene las minas de Kelung. 

Alemania aparenta proteger la accion de 
Francia en Ohina. La Gaceta de Colonia dice 
que fué mucbo más deplorable el bombardeo 
de Alejandría que el de Fll-Tchu, y sin embar
go, dejaron obrar libremente á Inglaterra. 
Añade que Alemania no tiene el propósito de 
sacar las castañas del fuego para los demas, y 
que, el1 todo caso, ,esto lo baria ménos por In· 
glaterra que por cualquiera otra nacion . 

Estil actitud parece confirmar el rumor de 
una alianza entre Alemania y Francia contra 
Inglaterra. Pero ¿no sería más verosímil que 
la verdadera alianza estuviera ya secretamen
te hecha entre Inglaterra y Alemania? Esta 
idea ba sido sugerida á un escritor belga 
por la circunstancia muy interesante de codi
ciar Alemania los puertos bolandeses y belgas, 
é Inglaterra las colonias holandesas. 

El inconveniente para las pretensiones de 
Alemania, que aspira ahora á ser potencia 
marítima, sería siempre Erancia. Pero por eso 
trabaja Birmark á Bélgica y le brinda el de
partamento del Norte, porque entónces Fran· 
cia, que se ha fortificado de una manera im
ponente desde Toul,á Belfort, y que apénas 
está defendida por el lado del Oise, podría 
ser más fácilmente invadida. 

Sin em b31'go, la situacion de Alemania con 
respecto á Rusia, podría inclinarla á preferir 
la alianza con Franeia, si ésta se aviniese y 
aceptara "compensaciones territoriales inme· 
diatas, Holanda sería siempre la víctinla, 
como Bélgica, que está en Una situacion muy 
difícil y t.al vez tenga que optar, . ó por Fran· 
cia que la ayudó á conquistar la independen
cia' ó por Alemania, que con su admirable 
prevision de costumbre' t.iene ya establecidos 
ensueIo ~elgu corca de 200,000 pacíficos ciu
dadanos alemanes, Slo en All\'ers pasan 
de 44:.000.' 

. Puolo Fambri, conocido orador d~ Padua, 
ha duao una.' cO'nferencia sobre la. detema de 
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los EstadoS. Ofrece interes la enumeracion é 
impugnacion que hizo de ciertos lugares co': 
mUlles, ciertas frases de cliché que todo el 
mundo repite y coh)ca maquinalmente en la 
categoría de axiomas, cuando sólo son en rea· 
lidad vulgares sofismas ó proposiciones ligeras. 

Oitó, entre otras, la frase de que .~ basta para 
la defensa de la patria una muralla de lJe· 
clws ... ~ y la más corri,ente de <guardémonos 
del militarismo. Y aiíaruó que, por el con
trario, lo que debe decirse es <guardémonos 
del antimilitarisí1w ó españolismo. 

Juzguen nuestros lectores de la triste sor
presa que habrá debido producirnos esta iden
tidad de significacion que encuentra el orador 
Fambri entre las voces anümBita1'is¡¡w y es
pailolisnw. La verdad, hasta este extremo no 
creíamos que hubiera obtenido resonancia 
fuera de nuestro país el viejo desacuerdo entre 
nuestras clases civiles y militares. 

Pero ya lo vemos; y si somos capaces de al
guna refiexion,~ reflexionemos sobre la tras· 
cendencia d~ un disentimient.o injustificable, y 
que es ya conocido y exagerado fuera. Por
que no es el país, seguramente, el que mues
t.ra auimadversion ó prevencion contra el ejér· , 
cit~ y entorpece. una reorganizacion militar 
que, sabiamente hecha, al país debiera apro

'yechar on primer término. 

Un corresponsal del F/ga1'o presentaba hace 
poco tiempo á Moltke en 1m e.stado de decre
pitud creciente. Disfruta, al cqntrario, de una 
envidiable salud. Se le ve pasear todo el dia 
en Ragat,r, donde está tomando baños. Va:, 
siempre solo; sin baston, J3in hacerse seguir de 
criado pinguno y admira á todos por su mo, 
destia, por su sencillez, y hasta por sus gustos 
y aspecto pacífico, y que el 'mIgo encuentra.' 
ordinariamente incompatible con las condi
ciones de un gran guerrero. ¡Oomo si la apti
tud militar estuviera en los órganos más apa
rentes del cuerpo y en algunos gestos caracte· 
rísticos, con prefei-encia al ce~ebro, verdadero 
centro del poder y do todas las más nobles fa
cultades ilUmanas! 

Ante la sencillez de Moltke, el más oscuro 
de nuestros diput.ados ti Oórtes, e1 último de 
nuestros empleados, el más afable de nuestros 
conserjes ó porteros, se quedaría estupefacto. 

Entra en Ragaty, sil.l acompai1antes de 
ningull género; jamas se anuncia; se alojH. en 
cmilquier habitacion, OC\lpa en la mesa cual
quier sitio, y muy frecuenteménte lail'onÍa del 
acaso le coloca en las más Incómodas ó sin· 
guIares situaciones. 

Este año mismo, lo ~ocó en suerte un modes
tisimo cuarto inmediato á una habitacion defi-


